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c1uila11, la i11difer·e11cja que todo lo consume, y 
Ja afeminacion que enerva el valor y debilita la 
fuerza: el primero es un pueblo en el mas alto 
grado de prosperidad y esple11dor, el segundo en 
la mas 1niserable decadencia ..... ¡ Cuá11 inmensa 
distan cía existe en trc los dos ! 

111. 

En la pai·te 111as occidental de Toledo , so])re 
un e1n¡Ji11ado cerro cu)ra falda lame el cristalino 
'fajo, se elev~1 el i11agnífico palacio del últi1no rey 
godo. D. Ilodrigo babia construi(]O ur1 verdadero 
te1nplo al a111or y al deleite. Desde sus iniradores 
se descubria el lindo panorama que pI·ese11taba el 
J'io, culebra bullidora que se deslizalJa entre huer­
tas de verdura y árboles floridos. En u1ia tarde 
<le estío, el monarca asomado á uno ele sus i11ira­
dor'es, tenía clavada la vista en la célebre basílica 
de Santa Leocadia, que tan gloriosos recuerclos 
e11cierra. Absorto Ja conternplaba D. Roclrigo, 
cuando lla1nó su atencion uné1 ióven de estr·e111ada ., 
11er1nosura, que con otras de s11 edad, se l)añaba 
et1 el Tajo. Las ideas huyeron de la inente del 
voluptuoso rey, qt1e solo te11ia en aquel instante 
ojos tJa1·a adn1irar la belleza de la jóven. Si11tió 
11ace1· en su corazo11 un a111or tan ii11r1etuoso como 
1·e1)enti110, y al se¡)ararse de su iniI'aclor solo un 
}lensa1niento bullia en su ce1'lebro ((ser dueño de 
aquella herm0st1ra >>: ¡1ensamiento, que de grado 
ó por fuerza se habia de ct1mplir, pues era nada 
inenos que u11 rey el que le tu \1iera, y u11 rey tan 
caprichoso como D. Rodrigo. 

La jóven, que sin saberlo, babia causado tal 
im1Jresion, era una dama de la rei11a Egilona, lla-
111ada ltlorinda, inas conocida por la Cava , l1ija 
del ¡Joderoso co11de D. J ulian , goJJernador de Ja 
Andalucía. 

Ni lo elevado del naci1nie11to, ni las fatales 
consecue11cias ulterio.r·es, ¡Judieron fletene1· al 
enamorado Rodrigo, CU)yª pasion se aumenta­
ba cuantos 1nas o])stáculos · veia. 

Una tarde, 1)or una florida ala1neda á orillas 
del Tajo, se paseaba sola y n1editabunda la her­
mosa Florinda. D. Rodrigo, que hacía tie1npo es­
})iaba sus pasos, se aproxi111ó sonriendo: pero en 
va110 las ¡Jalabras inas dulces y an1orosas salieron 
de sus régios labios , e11 va110 l1izo 111il protestas 
de amor y fidelidad ; la virtuosa jóve11 no se 
dejó vencer: mudó de sisten1a el a¡Jasionado 1no-
11arca , llegaron las amenazas y los fu eros ..... 
Florinda despreció su furor, y se retiró de aquel 
sitio. Esta resiste11cia exasperó mas al rey, que 
no descansó hasta lograr por la fuerza, lo que 
por la pureza de al1na de su víctima le babia 
sido imposible conseguir. Satisfizo sus im¡Juros 
(leseos, y .la deshonrada Flor inda , escribió á su 

padre la traicion del rey·, e11 unn carta e11 que 
las lágri111as hacían veces de tinta. Atónito Don 
Julia11 á la vista del escrito, arregla los nego­
cios de su gobier110, y vuela á la córte á pedir sa­
tisfaccio11 de su honor mancillado: pero la ' 1ista 
del n1011arca apagó su e11e1lgía, y 1)rete11dió vet1-
garse á trai(~io11, del que tan pú.blicamente le ba­
bia ultrajado. Si11 dejar co11cebir 11i11guna sospe­
cl1a , llevóse á su hija de la córte , y abandonó á 
Toledo; mas no sin arreglar secreta111ente su trai­
cion co11 el 1\rzobispo D. 011pas, her1nano rle \\l i­
tiza. D. J ulian regresó á la AndL1lucía, y soña11do 
co11tinua1ne11te e11 ester1ni11ar su i1acion entera, 
por u11a ve11ga11za perso11al, se u11ió á Eva y Si-· 
selJuto, hijos de \Vitiza, qt1e huyendo del furor 
de D. Rodrigo, se l1alJia11 11ef ugiado en la ~la11ri­
tani~1. El tro110 tan débil y vacilante ¡Jor los crí­
menes é impiedad (}e los 1no11arcas, i10 pudo 1·0-
sistir á los golpes de sus 1nis1nos vasallos y ca~í ó 

hech () pe.dazos. 

IV . 

E11 el palacio real las fiestas )" los saraos se 
sucedian unos á otros. La nobleza goda perveelida, 
solo pensaba en diversiones. 

Alejado por ur1os 1no1ne11tos del ~bullicio del 
festin, D. Rodrigo hablalla con u11 jóven, que 1ni­
raba co11 desprecio aquellos placeres , y cuyo ros­
tro tostado por los rayos del sol, señalaba á u110 

de los pocos varo11es aguerridos que se11tian cor­
rer aú11 por sus ve11as verdadera sangre goda. 
Aquel jóve11 se llamaba Pelayo, capita11 tle la 
gua1'lda del rey , su primo, como i1ieto que era de 
Chindasvi11to, y hacia n1uy poco que lla1nado por 
D. Rodrigo, abandot1ó el destierro, donde le ha­
bía llevado la cruelclad de 'Vitiza. 

-Si, Pela)ro, decía el rey, la verdallera vida 
es la que se pasa e11tre el perfun1ado a1nbiente de 
los festi11es, donde las 1nas lindas jóve11es te brin­
da11 amor y felicidacl. 

-No esta.-nos co11formes: guárdense esos aro-
1nas para las delicadas mugeres, cuya delJilidarl 
las hace inútiles para las fatigas de la guerra: 
pero el ho1nbre, acuérdese de que es hombre, y 
vuele á combatir cuando el deber y la patria le 
llamen. 

-¡Mi bravo oso de Astúrias, yo te domesti­
caré! Cua11do aspires la dulzura que e11cierra este 
gé11ero de vida, perderás esa rudeza de tu pais 
montañoso, y e11 vez del pesado mandoble que 
cuelga de tu cintura, verdadero a11acro11isn10 en 
estos salones, usarás la daga de puño de oro y 
hoja de tllata. 

-¡No permita Dios J)Oder·oso, que tal suceda! 
Siga en bue11 hora toda tt1 córte ese eje1nplo: pero 
al rr1enos 1)ermítenos conserva1' nuestro valor y 
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